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TITULO DE LA OBRA : "RIZOMA ATRAPADO"
AUTOR:                          ALEJO BECCAR 

Rizoma atrapado se estrenó en la sala La tertulia, Ciudad de Buenos Aires el día

18 de marzo del año 2006, con el siguiente reparto: 
                         EL ANCIANO (AURELIO)………………Enrique Cragnolino 
                         EL JOVEN………………………………..Gonzalo Senestrari
                         EL ENCARGADO (voz en off)………....Daniel Merwicer
                         LA MUJER (voz en off)………………….Patricia Doallo 


La escenografía fue realizada por Paolo Baseggio. La puesta fue dirigida 

por el propio autor.
Nota del autor: En el personaje del Encargado está omitida la letra s al final de cada palabra. Y sugiero que al grabar la voz se sume algún otro defecto en el habla

(ej: ténico x técnico, usté x usted.)

La escena se desarrolla en un antiguo edificio de oficinas. Lentamente una luz va 

descubriendo un ascensor en el centro del espacio. Es hermético, capacidad para diez 

personas. En su interior viaja un anciano, usa lentes. Está empapado, trae puesto un piloto 
de lluvia de plástico, importado de Taiwán, de tipo descartable y es evidente que cumplió su 
ciclo. Debajo, tiene puesto un traje muy viejo, el saco le que queda chico y los pantalones le 

llegan a los tobillos. En una mano, sostiene un paraguas vencido por el viento, en la otra, un 
portafolios antiguo, tipo escolar, de cuero gastado. Lo abre, busca algo en su interior y 
extrae un sobre, luego lo cierra y se lo coloca entre las piernas. Observa el sobre con 

detenimiento. El ascensor llega al séptimo piso, se abren las puertas, el anciano desciende 
y se trastabilla (se detuvo fuera de nivel, el pasillo puede estar sugerido por una luz de 

calle). Se cierran las puertas del ascensor. 
(Cuando se enciende la luz del pasillo debe apagarse la del ascensor y viceversa. 
Importante: sonido ambiente.)

EL ANCIANO: ¡Estos ascensores son una porquería! Un día van a causar una 

desgracia... ¡Pero qué estás diciendo Aurelio, las qué han causado ya! ¡Paran donde se les 

antoja! (Camina con cierta dificultad. Durante toda la escena habla solo.) ¡Lo único que 

te faltaba, Aurelio, caerte! A tu edad los huesos no sueldan... y terminás los días en un 
geriátrico. (Divertido.) ¡Viste Aurelio que la mayoría lleva el nombre de algún santo para 
darle un aire bondadoso y celestial! Vos y yo sabemos muy bien que no son otra cosa que 
depósitos de viejos, que encima crecen como yuyo.  ¡Y todo culpa del señor López! (Se 
detiene en medio del pasillo y evoca la charla.) “Señor López, ya son las siete, vivo lejos, el 

sobre lo llevo mañana... por hoy, ya me mojé bastante”. (Transición.) ¡Atorrante! ¡Abusarse 

de un viejo! (Pausa. Se arrepiente.) A lo mejor tiene razón, y sos un desagradecido Aurelio. 

Y eso de los geriátricos... no todos deben ser tan malos... (De pronto se queda colgado, 
como si por un instante se hubiera olvidado el motivo por el que estaba ahí. Se lo ve dudar, 
pensar. De pronto advierte el sobre que tiene en una de sus manos y parece recuperar la 
memoria.) A ver... (Se acerca a la luz.) A ver... (Lee el sobre.) Sí. Oficina setecientos dos... 
recordar,  lo recordabas. Te quisiste asegurar, Aurelio, te quisiste asegurar. (Busca el 
número en el frente de las puertas.)  ¡No podían hacer los números más chicos! ¡Tenés 
razón, Aurelio, es un mundo pensado para jóvenes! Setecientos tres, setecientos dos. 
¡Aquí está! (Toca el timbre. Espera. Mira sus pies. Mueve los zapatos.) La suela absorbe 
el agua, la media también absorbe y los pies mojados, a tu edad, no es buena cosa. (Llama 
otra vez. Siente un escalofrío y se estremece.) (Se ríe y termina en un ataque de tos. Saca 
los restos de un pañuelo y se lo lleva a la boca.) Aurelio, parece que no hay nadie. (Espera.) 
A lo mejor el timbre no funciona. (Golpea la puerta y espera, luego apoya la oreja en la 

puerta.) No hay nadie. ¿Y ahora qué hacés Aurelio? ¡En qué brete te metiste, en qué brete! 
El Señor López no te va a creer, Aurelio, ¡va a pensar que te fuiste directamente para tu 
casa! ¿Para qué le habrás puesto peros? ¡Para qué! (Pausa.) Dios sabe que viniste, Aurelio. 
Pero el Señor López es ateo. (Se ríe.) Lo mejor, es que te quedes esperando… (se quita 

el piloto y lo dobla y guarda en el portafolio).  Puede que la persona haya bajado un 

momento… puede estar en el baño haciendo lo segundo, entonces no se puede levantar...je 
jeje. (Se ríe.) Ahhhh! (Largo suspiro.) ¡No sé de qué te reís, Aurelio, antes la gente era más 
responsable! (Transición.) Vamos a ir a buscar al encargado del edificio, a lo mejor sabe 
algo de esta gente... 

(Camina hasta el ascensor, lo llama. Aprovecha para quitarse los lentes y limpiarlos con su 

pañuelo. En ese momento se debe iluminar el interior de éste y vemos un joven de unos 

dieciseis años, lleva piercing en la ceja, orejas y nariz, viste con cierta desprolijidad 
pantalones negros, zapatillas, una campera de color negro, con capucha cubierta de pines 
y una mochila. Escucha música en un auricular de un mp3., mientras hace que toca una 
guitarra eléctrica imaginaria, y se mira al espejo. Llega el ascensor al piso del anciano. Se 
abren las puertas. EL ANCIANO sube y, al mismo tiempo, EL JOVEN, que se da cuenta que 
tiene que bajar, lo hace apurado y golpea con su hombro al anciano, haciéndole caer los 
lentes, que se rajan al tocar el piso. Mientras, se cierra la puerta del ascensor y comienza a 
bajar. EL ANCIANO se arrodilla con mucha dificultad y tantea el suelo. EL JOVEN, en tanto, 
saca un sobre de un bolsillo. Lo mira y busca la oficina setecientos dos.)

EL ANCIANO: ¡Aquí están! ¡Gracias a Dios! (Se los coloca.) Están rajados, Aurelio. ¿Y 

ahora?, ¡qué! ¡Ya te va a escuchar ese jovencito! ( Se levanta con mucha dificultad y toca 

un botón para abrir la puerta, mientras EL JOVEN llama al timbre de la oficina setecientos 

dos y espera. Llega el ascensor, se abre la puerta. EL ANCIANO baja y se vuelve a 

trastabillar.)

EL ANCIANO: ¡Pucha! ¡Máquina endemoniada! (Se acerca al joven.) ¡Mocito! ¡Mocito! ¡No 

se haga el distraído! ¡A usted, le estoy hablando! (EL JOVEN, de espalda y con el mp3 

encendido, no se da por enterado.)

(EL JOVEN golpea la puerta con la palma de la mano abierta. Gira la cabeza y se 

encuentra con la cara del anciano.)  

EL JOVEN : (se quita los auriculares del mp3) ¿Laburás acá? 

EL ANCIANO : ¿Cómo dijo?

EL JOVEN: (levanta la voz) ¿Si laburás acá?

EL ANCIANO : No.

EL JOVEN : (fastidiado) ¿Qué mirás? ¿Te gusto? (Se ríe) ¡Rezarpado el pibe!
EL ANCIANO: No le entiendo. 

EL JOVEN : ¿A vos también te cagaron?

EL ANCIANO : (se indigna) ¡Un poquitito de respeto, podría ser su abuelo!

EL JOVEN : No gracias, con uno en casa que se mea y caga encima tenemos suficiente.

EL ANCIANO : (serio) No le di confianza, no se confunda.

EL JOVEN : ¡Encima no tenés sentido del humor!  (Le da la espalda.)

EL ANCIANO : Y basta con el tutéo. Me acaba de romper los lentes. A lo mejor, con el 

apuro no se dio cuenta... pero me llevó por delante y... 

EL JOVEN : (lo corta) ¡Todos tenemos problemas!
EL ANCIANO : ¿Usted es tarado o se hace?

EL JOVEN : Soy. Pero valorá el esfuerzo enorme que me lleva disimularlo. (Se da vuelta, lo 

ignora y vuelve su mirada a la puerta. Toma una decisión: saca un aviso de recibo y cuando 

lo va a firmar se lo entrega al ANCIANO para que se lo haga, este se niega, el JOVEN le da

la espalda y masculla un insulto, lo firma él y lo guarda en un bolsillo, luego deja el sobre 
enganchado en la hoja de la puerta. )

EL ANCIANO :  Le pedí que no me tuteara, y deje de hacerse el gracioso. Para mí los 

lentes es un tema serio. Me los rompió, tiene que hacerse cargo.

EL JOVEN : Supongamos que te los rompí, ¿qué pretendés?

EL ANCIANO : ¡Qué me lo pague, que otra cosa!

EL JOVEN : ¡Ahhhh, hubieras empezado por ahí! Lo que querés es plata, ¡quién no! Vas

muerto,  no tengo una moneda.  Pero como te digo una cosa, te digo la otra, me pecharon

muchas veces, pero la tuya es original. Casi te sale bien, pero lo de viejo amargo no ayuda, 

tenés que hacer la misma pero más copado, con mucha más onda, ¿entendés?

(EL ANCIANO se queda perplejo. Lo intimida la desfachatez del joven. EL JOVEN se media

vuelta, lo deja solo y vuelve hasta el ascensor. Lo llama. Observa la hora en su reloj de 

pulsera, en su actitud se adivina cierto apuro.)  

EL ANCIANO (lo sigue): ¡Deje de embarrar la cancha! (Busca el sobre que el joven dejó en 

la puerta y se lo lleva) Usted me atropelló y rompió mis lentes y...  si es necesario voy a... 
a... 
(EL JOVEN lo ignora. El ANCIANO amaga darle el sobre, EL JOVEN se lo arrebata y esta

vez lo pasa por debajo de la puerta.)

EL ANCIANO: ¿Qué es lo que...? (Se corta. Para si) Estoy perdiendo mi tiempo. 

(Llega  el ascensor. Marcamos esto al encender la luz de su interior. Se abre la puerta. 

Sube EL JOVEN. EL ANCIANO también. Se cierra la puerta. Se apaga la luz del pasillo. 

EL JOVEN toca PB. El ascensor arranca.)

EL ANCIANO : Le voy a pedir al portero que llame a la policía.

EL JOVEN : Está bien que el negro es feo pero tampoco es para meterlo preso.  

EL ANCIANO : Se cree muy gracioso, ¿no?

EL JOVEN : Lo voy a creer si logro borrarle la cara de culo.

EL ANCIANO: No le alcanza con haberme atropellado en el ascensor, estropear mi 

único par de lentes y faltarme el respeto.

EL JOVEN: ¿Yo hice todo eso? ¡Soy Flash! 

(EL ANCIANO mueve la cabeza negativamente, asume que es inútil. Imprevistamente el 

ascensor se detiene entre dos pisos. Momento de indecisión por parte de ambos.)

EL ANCIANO: ¿Y ahora qué...? ¿Qué pasa? 

EL JOVEN: (que evidencia su apuro, comienza a tocar uno a uno los botones. Y luego, 

en un arrebato termina tocando todos juntos.) ¡Arrancá! ¡Dale, movete! ¡Daaallleee!  

EL ANCIANO (acota): Si lo trata con esos modos, no creo que vaya a arrancar.

EL JOVEN: Nadie te pidió consejos. (Vuelve a pulsar los botones con insistencia.)

¡Por qué fucking no arrancás! (Grita) ¡Se quedó el ascensorrrr! ¡Se quedó el ascensor!!! 

(Pausa.) ¡No puede ser, hoy me pasa de todo! Primero el simio de la puerta que no fue 

capaz de subir el sobre. Y sabía que en la oficina no había nadie, lo hizo de forro. Después 

me quiere cagar un  viejo con cara de  nabo. ¡Y para rematarla este fucking ascensor que 

se rompe!   

EL ANCIANO (sin perder la calma, le indica): Hay un botoncito rojo, tiene la letra A 

marcada. A, de alarma, sabe. Si lo pulsa, suena un timbre. Para ser más exacto una 

chicharra. Justamente, ese botón, es el único que no tocó. 

(EL JOVEN parece que va a decir algo pero no lo hace. Pulsa el botón con insistencia, 

mientras se escucha el timbre de alarma del ascensor.) 

EL ANCIANO: Si le sigue dando así lo va a terminar estropeando. Tenga un poco de 

paciencia. El encargado ya va a venir. Y le confieso algo, me molestó más que crea que

le quise hacer el cuento del tío, que lo de cara de nabo. Es su opinión. En mi época, las

muchachas hacían cola.

EL JOVEN : ¡Para cagarse de risa! (Pausa.) Me la dejaste picando.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (Se oye lejos): ¡El ascensorrr se quedóóó en el 

segundoooo, se quedóóó!

EL JOVEN : (sarcástico) Impresionante, el negro es un iluminado. (Grita) ¡Sí, se quedó en 

el segundo! 

(EL JOVEN vuelve a pulsar la alarma, varias veces, haciéndola sonar.)    

EL ANCIANO (aconsejándolo): De esa manera no va a conseguir nada. Tómelo con calma. 

(EL JOVEN vuelve a tocar el botón de alarma.)

(EL ANCIANO resopla resignado.) 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (muy cerca): ¿Me escuchan?

EL ANCIANO: Si, señor. Lo escuchamos. 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¿Ademá de usted y el loquito, hay alguien má? 

(EL ANCIANO mira al JOVEN que con el dedo mayor, le hace el gesto de fuck you.)

EL ANCIANO (se queda mirándolo, con cierto recelo.): No. Sepa disculpar al joven. Está 

un poquito nervioso.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡No ta nervioso... ta loquito! ¡Abajo se puso a gritar... 

pretendía que el sobre se lo subiera yo. ¡Está apurado, es su problema!

(El anciano le hace gestos para que se disculpe. EL JOVEN levanta el dedo mayor de la 

otra mano, doble fuck you.) 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO:  Voy a subir al cuarto de máquina… en un rato estoy de 
vuelta.

(EL JOVEN vuelve a tocar el botón de alarma.)

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: (grita) ¡Qué pasa ahora! 

EL ANCIANO (sube el volumen de su voz): ¡Nada, nada! Me apoyé sin querer. No se vaya 

a demorar, por favor.  Es lo único que le pido.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (de mala manera): ¡Va a llevar lo que tenga que 

llevar! 

EL JOVEN : (con bronca, le grita) ¡No te hagas el vivo! ¡Me escuchaste! ¡Me escuchaste, 

simiiioooo!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO : ¡Repetí lo que dijiste, loquito de mierda!

EL JOVEN: ¡Simiiiiiiooooo! 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: (Se escuchan sus pasos alejándose.)

EL ANCIANO (al joven): ¡No haga enojar más al hombre, por favor! No se da cuenta que 

dependemos de su buena voluntad.

EL JOVEN : (irónico) Me deja mucho más tranquilo. (Fastidiado, se sienta en el suelo.) 

Simio de mierda y la reputísima madre que lo parió.

EL ANCIANO: La verdad, mi hijito, su boca es una cloaca.

EL JOVEN: Hablo como se me canta el culo.

EL ANCIANO: ¡Y vaya si desafina! (Pausa.) Le haría bien un tecito de tilo todas las 

mañanas...

EL JOVEN : Nadie te pidió consejos.

EL ANCIANO: Es que yo tengo unos años más que usted. 

EL JOVEN: Te daba mi edad.

EL ANCIANO: Lo único que pretendo es ...

(EL JOVEN comienza a golpear sus muslos, siguiendo el ritmo de la música que escucha en 
el mp3. EL ANCIANO lo mira, suspira y, con algo de dificultad, se quita el saco y lo cuelga 
del apoya manos, tiene la ropa húmeda, se mira en el espejo y, a pesar de los tiradores, se 

sube el pantalón de manera exagerada. EL JOVEN al verlo, se tienta y sufre un ataque de 
risa.)

EL ANCIANO: ¡Ahhh, bueno, se divierte barato!

(Lentamente se extingue la risa del JOVEN, mientras EL ANCIANO no deja de mirarlo con 

cierto aire de dignidad.)

EL ANCIANO: Usted en su casa no tiene espejos, ¿no? Es candidato a muchos chichones, 
sabe.

EL JOVEN: (irónico) Esta noche no voy a poder dormir.

EL ANCIANO: No se lo dije para asustarlo.

EL JOVEN: ¿No? Sin embargo ese discurso me suena conocido: No vuelvas tarde; salí

abrigado; no te juntes con esos vagos; no andes comiendo porquerías; bla, bla, bla.

EL ANCIANO: Es que uno la vivió.

EL JOVEN: ¿Y...? ¿Te sirvió de algo?  

(EL ANCIANO acusa, y se calla. Abre su portafolio y saca un diario, lo abre y se dispone a 

leerlo).

EL ANCIANO: (de pronto mira al joven) ¡Ay, con esta cultura de los noventa, fugaz, de vivir 

el momento!  Así, sabe, los sentimientos no alcanzan a madurar, los devoran cuando aún 

están verdes, y todos sabemos que pasa cuando comemos fruta que no está estacionada. 

Je je je. ¿Entendió la metáfora? ¡Bah, da igual! (Pausa.) Aquí hace frío. (Vuelve la mirada 

al diario.) ¡Esto no parecen pechos, son dos pelotas de rugby! Je je je ¡Qué me dice de 

las cirugías! No falta tanto para que los supermercados abran el sector de glúteos y 

pechos... Je je je je. (Pausa. Otra noticia le llama la atención). Mientras muchas mujeres en 

occidente se ponen siliconas para agrandarse el busto, en oriente otras se ponen bombas y 

estallan por una causa. ¡Mundo loco loco! (Suspira, y vuelve su vista al diario, pasa unas 

hojas, se detiene en una noticia. Lee un título en voz alta) "Internet el gran ojo para ver el 

mundo" (Sonríe irónicamente. Mira al joven y acota.) El mundo y algo más. Sabe, Orwell, 

George Orwell,  ¿lo oyó nombrar? El autor de "Rebelión en la granja". Escribió un libro a 

fines de los años cuarenta, que tituló: "1984", imaginando como sería el mundo del futuro. 

Internet no es otra cosa que el Gran hermano, no me refiero al show de la televisón, aunque 

sabe que de su libro se extrajo la idea para el programa; el Gran hermano, del libro de 

Orwel, era un gran ojo que podía verlo todo. Ese gran ojo es Internet. Mientras la gente 

navega, en algún lugar, alguien los está espiando, así conocen sus gustos, los temas que 

les interesan y preocupan, los tienen vigilados. Le recomiendo que lea ese libro y se va 

a sorprender. En realidad le recomiendo que lea, antes que hagan desaparecer los libros,  

que es otra de las profecías de Orwell. (Se queda mirándolo. Pausa) ¿Hablo mucho? 

(Pausa.) Veo que no le interesa nada de lo que le digo. (Vuelve al diario, lee otra noticia, 

agobiado por las novedades, lo termina cerrando y lo guarda en su portafolio.)  Si no quiere 

hablar no hable... pero es una lástima, por no usarlas, las palabras se van perdiendo... 

(Vuelve la mirada al diario, pero se queda pensativo. Mira al joven.) Estoy malgastando mi

tiempo.

EL JOVEN: (sin mirarlo, acota) Y no te queda mucho que digamos.

EL ANCIANO: (cierra el diario) Eso no es importante. El uso es lo que cuenta. 
EL JOVEN: Por eso lo ocupan en una plaza dándole de comer a las palomas.

EL ANCIANO: (con dignidad) ¡Eso es un prejuicio! Muchos de nosotros estamos activos.

EL JOVEN: Repartiendo sobres para no cagarse de hambre.  La verdad, para usar el

tiempo así, mejor dar las hurras y partir, ¿o no?

EL ANCIANO: No me subestime. Todavía me quedan muchas cosas por hacer.

(EL JOVEN sufre un ataque de risa.)  

EL ANCIANO: Una, es enseñarle educación a jóvenes como usted.

EL JOVEN: Ya tuvo que aparecer el viejo ortiba. No te queda bien el papel de víctima.

Mi abuelo hace lo mismo, y nos termina cagando la vida a todos.

EL ANCIANO: El se las dio, que es muy distinto. Y a lo mejor le duele que la desperdicien.

(EL JOVEN no le contesta. EL ANCIANO guarda el diario en su portafolios. Pausa larga.) 

EL JOVEN: (comienza a cantar) Si basura tu puedes comer, nunca de hambre has de

fallecer. En todas las esquinas vas a encontrar, una buena bolsa para devorar. Nunca

invitados en tu mesa han de faltar, moscas y gusanos se la van a disputar... Decompuesta,

reprodida, nauseabunda, vomitiva, es un manjar, es un manjar... Basura, basura, basura!

Basura, basura, basuraaaaaaaaa! ¡Qué tema, viejo, qué tema! La marcha de la basura.

EL ANCIANO: ¿Cómo se llama la orquesta que lo toca? 

EL JOVEN: Ahora se le dice banda; se llama "Bolo fecal".

EL ANCIANO: (tentado de risa) ¿Cómo?

EL ANCIANO: Al compositor no le abra quedado alguno atravesado en la cabeza. Je je je

je. ¿Vio? Todos podemos hacernos los graciosos. Pero la vida no se trata de andar 

burlándose de los que son diferentes.

EL JOVEN: Es una metáfora. A vos que te gustan tanto. Habla de los burgueses come 

mierda.   

(EL JOVEN, aburrido y ya algo molesto por la situación, saca un papel plateado, lo abre,

papel para armar cigarrillos y se arma un porro.)

EL ANCIANO: ¿No se le va a ocurrir fumar aquí, no? El aire no circula. Ese pequeño 

ventilete es insuficiente. Además, el cigarrillo es un veneno que tarde o temprano... 

EL JOVEN: ¿Tenés fuego?

EL ANCIANO: Sí pero no.  Lo hago por su bien.

EL JOVEN: Si querés hacer algo por mí, dame fuego. 

EL ANCIANO (Silencio. Tose. Se hace una pausa larga entre los dos. Recuerda algo, 

habla con entusiasmo y por momentos, se ríe, pícaro): Sabe, a mi mujer la conocí en un 

ascensor. Un dos de enero del cuarenta y uno. Hacía un calor... ¡Fue un verano 

tremendo! Agobiante. Ella tenía puesto un vestido a flores amarillas y rojas. Le quedaba 

espléndido... era... era muy elegante. (Mete su mano en el interior del saco y extrae una 

billetera muy gastada.) Esta billetera me la regaló ella. Le costó un montón de plata. 

Pobrecita. Fue para nuestro primer aniversario. Tengo una foto... ¿La quiere ver...? (Se 

la alcanza. EL JOVEN no la mira. EL ANCIANO observa la foto, embelesado. La besa.) 
Y tenía un corazón de oro, era una santa.

EL JOVEN: Conmovedor.

EL ANCIANO (incómodo, guarda la foto y la billetera): No sé por qué me puse a contar 

algo tan personal... ¡Qué torpeza imperdonable! (Pausa.) No quise resultarle cargoso. 

Simplemente, me deje ganar por los recuerdos. A la gente mayor nos suele suceder. 

EL JOVEN: Estoy acostumbrado. Mi abuelo hace igual. Vive contando boludeces del

pasado, y lo gracioso es que lo hace como si nos estuviera revelando una fórmula secreta.  

EL ANCIANO: (Le viene un acceso de tos.) Disculpe, pasa que el tiempo es loco y uno que 

sale desabrigado... (Pausa.) Me acuerdo del invierno del treinta y nueve. ¡Del frío no se 

podía salir a la calle! Encima faltó el kerosene. Hubo casas en la que se llegaron a utilizar 

muebles como leña para las estufas. (Divertido.) Y no faltaba la copita de coñac para 

abrigar la mañana. Bueno, eso en las casas más pudientes, porque en las otras, se tomaba 

una grapa o una ginebrita... je, je, je (Pausa. Tirita.) ¡Aquí hace mucho frío... parece un 

congelador! 

(EL JOVEN vuelve a dejarse llevar por la música del walkman.) 

EL ANCIANO (lo mira): ¡Cómo se demora el encargado!, ¿no? Dios quiera que no sea un 

problema serio... Me acordé justo de una película, el protagonista se quedaba encerrado en 
un ascensor y era el hombre más buscado en la ciudad y nadie sabía que estaba justamente 
ahí... (Ríe. Se corta.) No me acuerdo el nombre...  pero... ¡Qué buena película!  Trabajaba 
este... eh... (No se acuerda). Bueno, no importa, pero el título era: Ascensor hasta el... 
este... hasta el... ehhh... hasta la... 

EL JOVEN: ¡Hasta las manos estás con la memoria!

EL ANCIANO: (resopla fastidiado). Es qué algunos títulos son muy rebuscados.  Pero si 

usted va y la alquila, seguro le van a decir cómo se llama... pero el nombre del actor no me 

viene... era...  (Se queda pensativo.)   

(EL JOVEN vuelve a mirar la hora en su reloj, y decidido, se pone de pie, vuelve a tocar 

el botón de alarma, pero esta vez lo deja apretado.)

(El anciano, resignado, lo mira. Imprevistamente, deja de sonar la alarma, EL JOVEN, con 

rabia golpea el tablero. Y se vuelve a sentar.)

EL ANCIANO: ¿Vio? Por las malas no se consigue nada. 

(Se produce un silencio incómodo.)

EL ANCIANO: ¿No se da cuenta que sólo pretendo mantener una conversación con 

usted? Así se pasa el tiempo más rápido y... Y lo de los lentes se lo perdono. Fue un 

accidente. Lo que pasa es que me enoje porque ahora para que me den uno nuevo es un 

trámite de nunca acabar... ya sabe como funcionan las cosas en este país. (Transición.)

¿Qué edad tiene su abuelo?

EL JOVEN : No sé. Pero hace rato que juega tiempo de descuento.

EL ANCIANO: No hable de ese modo.

EL JOVEN: ¿Por qué no puedo? Cuando no son sus achaques, es su eterna soledad. Pero

siempre se las ingenia para rompernos las pelotas. 

EL ANCIANO: Si llega a oír su abuelo, se muere de un disgusto.

EL JOVEN: Lo dudo. No escucha una mierda.  Ves, vos también hablás boludeces pero por 

lo menos escuchás.

EL ANCIANO: En ningún momento le falté el respeto. ¡Cuidadito! Le hablo como al nieto 
que no tuve.  

(EL JOVEN resopla fastidiado. Saca una petaca de vodka de un bolsillo interior y bebe.) 

EL ANCIANO: No se priva de nada. 

(EL JOVEN le da otro trago.)

(EL ANCIANO se intenta incorporar, pero siente una puntada en el pecho  que no se lo 

permite. Queda de rodillas. EL JOVEN lo observa, sin ayudarlo. Toma otro trago. EL 

ANCIANO sufre otro puntada y se termina sentando, tratando de calmar su malestar.)

(EL JOVEN lo mira.) 

EL ANCIANO: No se asuste, ya hace un tiempo que me viene avisando, tomo un remedio 

para eso, pero ya no lo puedo comprar, aumentó tanto... y la jubilación se me va en el 

alquiler de una piecita en Moreno, y aquí me ve, a mi edad, obligado a trabajar... ¿le parece 
justo?

EL JOVEN: No me parece ni me deja de parecer. Es así. Lo que me parece rechoto es que

a tu edad todavía creas en la justicia.

EL ANCIANO: Y yo que pensaba que grave era lo otro. Muchacho, qué poco sabe de la 

vida.

EL JOVEN: Eso es algo que no me banco de los viejos. Ese aire de sabelotodos.

EL ANCIANO: Yo podría decir lo mismo, pero a la inversa. Confunden vitalidad con 

inteligencia. Arrogancia y juventud van de la mano.   

EL JOVEN: Típico de los viejos. Lo que no entienden, lo descalifican. Sabés en qué están

equivocados, en creer que las arrugas son pergaminos. Son fuck you cicatrices.

(EL ANCIANO sufre otro ataque de tos. Se lleva el pañuelo gastado a la boca)

EL JOVEN: (se tapa con la campera) ¡Qué asco!

EL ANCIANO: ¿Usted nunca tuvo tos?

EL JOVEN: ¿Tos? Si te escucha un cura te da la extremaución.

EL ANCIANO. Es que tengo un dolor medio feo, como una puntada en un pulmón.

EL JOVEN: ¿Todavía no los escupiste? Es un buen síntoma.

(EL ANCIANO vuelve a toser.).

EL JOVEN: ¡Pero viejo pará! ¡Si seguís escupiendo mierda vas a convertir a Chernobyl en 

un pedo!

EL ANCIANO: No lo hago a propósito.

EL JOVEN: Todo bien. Pero si te vas a morir hacelo de contado, no en cuotas.

EL ANCIANO: No se toma nada en serio.

EL JOVEN: Para eso están ustedes, los viejos. 

EL ANCIANO: Espero que nos saquen rápido.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (habla cerca): ¡Señor! ¡Señor...! ¿Me escucha?

EL JOVEN: (contenido) ¡Apareciste negro sorete!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡Cómo dice!

EL ANCIANO: (le hace señas al joven para que no abra la boca) ¡Apareció señor Morete!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: No me llamo Morete.

EL ANCIANO: Disculpe, abré entendido mal.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡Ajá! ¡Traigo mala noticia! ¡No quiere ir ni pa' atrá ni pa' 

adelante! 

EL ANCIANO: ¡Llame al servicio técnico, por favor!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡Me está tratando de estúpido! Ya lo llamé. Pero 

me dijo que anda abarrotado de trabajo, con esto de la lluvia. De todo modo, calcula que 

en tre o cuatro hora va andar por acá.

EL ANCIANO (amablemente): ¿No existe la posibilidad que a mano eleve o baje el 

ascensor para alcanzar el nivel de la puerta? En el cuarto de máquinas tiene que haber 
una palanca...

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (no le deja terminar): Sí, hay. Pero está muy dura, 

le falta grasa y hay que hacer mucha fuerza. A mí, me operaron de una hernia el pasado 

año, me tengo que cuidar. Lo lamento. Hay que esperar al técnico.

EL JOVEN: ¡Tiene que haber una manera más rápida de solucionar esto! ¡Llamá a otro!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: No se puede... ¡Para algo se le paga un abono a 

este!

EL ANCIANO: ¡Llame a los bomberos, que le sale gratis!
VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: Si vienen lo bombero, clausuran el ascensor y despué e 
un quilombo para que lo vuelvan a habilitar...

EL ANCIANO: Aquí falta el aire... y yo no me siento bien. Es una emergencia. ¡Por favor! 

Haga una excepción.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: Yo, cumplo órdene.

EL JOVEN: ¡Esto no es un cuartel!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡No insistan! ¡El encargado soy yo, y les guste o no, 

cumplo órdene!

(EL JOVEN se pone a saltar sobre el piso del ascensor, moviendo el habitáculo.) 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (sobrándolo): No se ponga así, muchacho, mire que 

lo cable son viejo, a ver si se terminan cayendo. (Se escuchan los pasos alejándose. EL 
ANCIANO mira con pena al JOVEN, que salta hasta quedar exhausto. Se hace otro largo 
silencio. EL ANCIANO queda abatido y algo afiebrado.) 

EL ANCIANO : (cierra los ojos) ¿Y si apaga la luz? A lo mejor, si conseguimos dormir, 

la espera se nos hace más corta... (Unos instantes después comienza con un extraño 

ronquido, como si dormido, tuviese dificultad para respirar.)

(EL JOVEN mira al viejo con asco. Saca de nuevo el porro, se lo lleva a la boca, intenta 

prenderlo, pero el encendedor le sigue fallando.) 

(EL ANCIANO murmura algo inentendible, como si delirara. )

(EL JOVEN lo mira, luego mira el portafolio del anciano, lo toma y abre, buscando fósforos. 

Hurga en su interior. Comienza a sacar cosas, como un mago lo haría de una galera, se 

divierte con la aparición de cada objeto. Saca el impermeable, luego un rollo de papel 

higiénico casi por acabar, un frasco de vidrio que contiene unas pocas monedas, un peine 

grande al que le faltan la mitad de los dientes, una tiza, una vela por la mitad, una bolsita de 
nylon, una mandarina, dos cajas de remedios, un anotador y media docena de sobres, 
escritos al frente y del mismo modelo que aquel que EL ANCIANO debía entregar en la 
primera escena. Hay un detalle que le llama la atención, están vacíos, en su interior no hay 
ningún papel.)

EL ANCIANO (abre los ojos, lo ve con sus cosas pero no le dice nada): Si busca fósforos, 
están en el bolsillo de afuera, en el derecho. ¡Ah! se pide permiso. Apague la luz, por favor. 

Necesito descansar. Gracias. (Se acurruca y cierra los ojos.)
EL JOVEN: (busca, los encuentra, e intenta encender varios, pero no lo consigue: están 

húmedos.) Están mojados.

EL ANCIANO (sonríe): Ahora entiende porque no se los ofrecí. No fue de viejo ortiba, como

me acuso.  (Sufre otro ataque de tos y tirita como si tuviera mucho frío.) 

VOZ EN OFF DE MUJER (levantando la voz): ¡Hola... hola, hola! ¿Me escuchan? ¡Digo si

me escuchan!!!!

EL ANCIANO (abre los ojos, en un tono esperanzado): Sí, señora. Gracias a Dios nos 

escuchó...  

VOZ EN OFF DE MUJER: ¡También, con el escándalo que hicieron! ¡Pero les traigo una

buena noticia!

EL JOVEN: ¿El simio se electrocutó?

VOZ EN OFF DE MUJER: ¡No le entendí la pregunta!

EL JOVEN: (exagerando la dicción) ¿Si el técnico ya llegó?

VOZ EN OFF DE MUJER: Ah, casi, casi. Esa es la buena noticia, me acabo de cruzar al 

encargado y me dijo que ya lo llamó...   

EL ANCIANO: El encargado ya nos avisó, señora. Pero parece que la persona que 

llamó, se va a demorar varias horas. Ese es el problema... aquí falta el aire... Además, yo 

ando con un dolor en el pecho bastante feo... 

VOZ EN OFF DE MUJER: ¿Y por qué no se acordó antes de ir al médico? 

EL ANCIANO: Bueno...

VOZ EN OFF DE MUJER: ¡Eso le pasa por dejarse estar!

EL ANCIANO (cierra los ojos, impotente) Y sí, tiene razón. ¿Pero, no podría ser tan amable 

de llamar a los bomberos?

VOZ EN OFF DE MUJER: ¡No, no, señor! ¡No! ¡A mí no me meta en problemas! Esos 

temas no me corresponden. Para eso está el encargado del edificio. Y él me dijo...

EL JOVEN: (no la deja terminar) ¡Ya sabemos lo que le dijo¡ ¡No lo vuelva a repetir, no

somos tarados!

VOZ EN OFF DE MUJER: ¡Usted no es quién para levantarme la voz! ¡Le voy a dar la

razón al encargado, que me previno que uno de los que se habían quedado encerrado

era un loquito! 
(Se escuchan los pasos que se alejan.)

EL JOVEN: ¡Si pensás que te voy a rogar, vas muerta, te vas a morir sin conocerla, frígida! 

EL ANClANO: ¡Señora no, por favor, señora no se vaya...! (Sufre otro puntada.) ¡Señora!!!

EL JOVEN: ¿Pensaste en la posibilidad de que el simio se ensañe y nos deje hasta 

mañana? (Sonríe.) No te gusta que lo llame así, ¿no? Tenés razón, no tengo derecho a

ofender a los simios, animalitos de Dios. 

EL ANCIANO: Cuando quiere puede ser muy cruel. Y si ese hombre nos deja hasta 

mañana, debe tener sus razones.

EL JOVEN: ¿Hombre? ¿Eso? Seguramente no lo viste parado en la puerta. Con una mano 

se rascaba el culo, y con la otra se sacaba un moco. Y luego de tirarse un eructo en mi cara, 
me dijo que él no estaba para recibir correspondencia, que era un hombre ocupado. (Grita.) 
¡¡¡Simiiiooo!!! ¡Cuando salga te vas a arrepentir de haber nacido! ¡Me escuchaste! ¡Me 
escuchaste, simio!

EL ANCIANO: (lo toma de la campera y lo zamarrea) ¡Basta, por favor, basta! ¡Deje de 

hacerse el loco y compórtese como un hombre! 

EL JOVEN: (se suelta en forma violenta. En tono amenazante) No me vuelvas a poner

la mano encima... me puedo olvidar que sos un viejo.

EL ANCIANO: (apenado) Qué mal debe andar el mundo para tener que escuchar esto.

EL JOVEN: Si tuvieras el culo cerrado, no lo escucharías.    

EL ANCIANO: No tengo derecho a decir lo que pienso.

EL JOVEN: ¡Yo no empecé esto, fuiste vos desde tu pedestal, viejo sabelotodo! ¡El mundo 

se cae a pedazos y encima hay que bancarle los consejos! ¡Fracasaron, entendés, 

fracasaron! Nos dejan un planeta hecho mierda. 

EL ANCIANO: ¡No lo quiero escuchar más! ¡Basta, basta, basta, basta!!!! (Le viene un

acceso de tos.) 

EL JOVEN: Primero me pedís que hable y ahora que cierre la boca. ¡Bueno, viejo, calmate! 

Lo único que me falta es que te mueras.

EL ANCIANO: (agitado. Con dignidad) No le pienso dar el gusto.

EL JOVEN: Tampoco quiero que me lo des. El cuerpo después de unas horas larga una

baranda insoportable.

EL ANCIANO: Dios lo va a castigar.

EL JOVEN: Soy ateo. 

(Se escuchan en off pasos apresurados) 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO : ¡Señor, señor...! ¿Se encuentra bien?

(EL JOVEN sufre un ataque de risa histérico.)

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO : ¿Qué le hiciste al viejo? ¡Hablá loquito de mierda! 

¿Qué le hiciste? 

EL ANCIANO (cansado, se agita al hablar): No me hizo nada. Sólo que no me siento bien... 

Llame a un médico. Por favor.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: (silencio)

EL ANCIANO: Tengo un dolor en el pecho que no me gusta... por momentos me falta el 

aire.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: (silencio)

EL ANCIANO: Por favor, buen hombre, llame a un médico.

EL JOVEN: ¡El viejo está medio descompuesto!

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡No me extraña. A mí, de solo escucharlo, me dan 

gana de devolver, me dan.

EL JOVEN: ¡Dejate de joder y hacé lo que te pide! 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (se suaviza): Estamo en la misma. Lo llamo y cómo 
entra. Hasta que no venga el técnico, no hay caso.

EL ANCIANO: Llame a otro, entonces. Ya se lo dije.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (pausa): No me comprometa, Don. No puedo. Para 

algo se le paga un abono a éste, no me haga repetir las cosas.

EL ANCIANO: ¡Y no las repita como un idiota! Llame al administrador. Y explíquele  la 

situación, seguro va a entender. Por favor.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (le cambia el tono de voz, ácido) : Mire, Don, no me 
gusta que me traten de idiota. Y a esta hora al administrador no lo encuentro... De última, ya 

que defiende tanto al loquito, pídale que le haga respiración boca a boca. 

EL ANCIANO: Ya no estoy tan seguro de quién es el loco... ¡Me escuchó! 

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO (en un tono glacial): Afirmativo. 

EL ANCIANO (acusa): Voy a gritar hasta que alguien nos venga a auxiliar.

VOZ EN OFF DEL ENCARGADO: ¡Se acordó tarde, ya no queda nadie en el edificio! La 

señora que se acaba de ir era la última persona. No hagan má bochinche. Me hicieron 

doler la cabeza. 

(Se oyen los pasos alejándose. Se hace silencio.)

EL ANCIANO (mira al joven): ¿Y si no llamó al técnico? También existe la posibilidad que 
el ascensor no tenga nada, y que lo haya detenido solo para cobrarse su insolencia... Pero 

le tengo que dar la razón, a mí tampoco me gusta ese hombre. (Pausa.) Apague la luz, 

tenga un poquito de compasión... 

(EL JOVEN no se mueve. El anciano saca el impermeable de su portafolio y se tapa la 

cabeza, cubriéndose de la luz.)

EL ANCIANO: Aunque se haga el que no me escucha, sé que presta atención a cada 

una de mis palabras... sé que es un chico sensible y sufre; el dolor lo vuelve agresivo y  

no siente todo lo que dice...... Este mundo se cobra con los más débiles, pero no se 

deje vencer, es un muchacho inteligente, use su inteligencia para construir... (Sufre otro 

ataque de tos.) Voy a tratar de descansar... Le aconsejo que haga lo mismo.

(EL JOVEN cierra los ojos, como si él también quisiera dormir, pero abre un ojo y mira la 
luz, ahora sí, se pone de pie y la apaga.)

Pasaje de tiempo.
Una luz azul muy suave ilumina tenuezmente el ascensor. Se escuchan ruidos que provienen 
del techo.

EL JOVEN: (Se pone de pie, tantea la pared del ascensor hasta que enciende la luz. Le da 

unas pataditas al zapato del anciano) Si esperás que te despierte con el desayuno vas muerto.

EL ANCIANO (abre los ojos y lo mira) No era una pesadilla.

EL JOVEN: Linda manera de empezar el día. Yo te despierto cariñosamente y como premio

recibo un palo.  

EL ANCIANO: Usted porque se dio por aludido, yo me refería a la situación.

EL JOVEN: Se supone que ahora viene la parte en la que yo te creo. (Sonríe.) Tengo dos 
noticias para darte: una buena y una mala.

EL ANCIANO: Primero la buena. 

EL JOVEN: Tenemos visita.

EL ANCIANO: ¿Llegó el técnico?

EL JOVEN: Esa es la mala: la visita es una rata. ¿Escuchás? Suena como un chillido.

La otra es que el simio esté vinculado con el mundo animal, y la rata sepa de mecánica. 

EL ANCIANO: Todavía le quedan ganas de hacer chistes.

EL JOVEN: Muchas cosas para hacer acá adentro no tenemos. (Mira al techo.) Es una rata. 

Seguro. 

EL ANCIANO: Puede ser una lauchita.

EL JOVEN: Peor. Mirá si se mete por el respiradero.

EL ANCIANO: ¿Y...? No me va a decir que le tiene miedo a una lauchita.

EL JOVEN: Yo no. Pero vos sos el gran candidato. 

EL ANCIANO: Esa lauchita me tiene sin cuidado. Debe estar tan asustada como nosotros.

EL JOVEN: Justamente, el otro día vi en la tele un  caso de una laucha, que muy asustada.

quiso escapar y no tuvo mejor idea que hacerlo por la botamanga del pantalón de un 

hombre, trepó por su pierna, y presa de pánico, entró por el agujero de culo, le desgarró 

los instentinos, y todo lo que encontró a su paso, hasta matar al hombre.

EL ANCIANO: (meticulosamente mete las botamangas de su pantalón dentro de las 

medias) Me agarró frio en los tobillos.

EL JOVEN: Me imagino. ¡Shhh! (Presta atención). Ya no se escucha. Se debe haber ido

por los cables, seguro que es de donde bajó. Dejá de hacer el ridículo y sacate las

botamangas. 

EL ANCIANO: Le dije que tengo frío en los tobillos (Sufre un nuevo ataque de tos.).

EL JOVEN: Te vas a morir sin reconocer nada. 

EL ANCIANO: Tengo ganas de hacer pis y no sé si voy a poder aguantar. ¿O eso tampoco

me lo cree?

EL JOVEN: ¿Tomás muchos remedios?

EL ANCIANO: ¿Por qué?

EL JOVEN: Por el olor que despide el meo. El papagayo de mi abuelo está considerado una

arma quimica. 

EL ANCIANO: ¿Puedo confesarle algo?

EL JOVEN: No me digas que encima tenés ganas de cagar.

(EL ANCIANO se molesta.)

EL JOVEN: Está bien. Paró con los chistes, ¿qué es lo que me querés contar? 

EL ANCIANO: No hice más que pensar en la finada, cuando me siento mal pienso en ella, 

es un bálsamo. (Pausa.) Pero esta vez, tuve la sensación que la podía tocar... 

(EL JOVEN lo mira en silencio.) 

EL ANCIANO: Me hubiese gustado cambiar algo en este mundo. Se lo juro. Anónimamente, 

claro. Nunca soñé con un Nobel, ni figurar en una calle ni en un monumento. (Afectado.) 

¡Me hubiese alcanzado con tan poco! Pero fracasé. Sí. No supe, no pude o no me atreví. A 

esta altura de mi vida ya no puedo cambiar nada. (Confesándose.) Puedo morirme con más 

o menos culpa. Pero la sensación de angustia me la llevo igual... (Mira en dirección del 

techo y reza en un tono inaudible.)

(EL JOVEN le hace burlas.)

EL ANCIANO (con la voz quebrada, tirita.): ¿Por qué se burla? Estaba pidiendo por usted. 

Ya sé que no le importa. Pero a mí, sí. Usted necesita afecto. ¡Y mucho! ¡Lo está pidiendo a 

gritos! Su indiferencia es una bengala pidiendo auxilio. Soy viejo pero no tonto... Lo asusta 

sentir que no es dueño de sus emociones. Nos pasa a todos. (Extiende su mano.) ¡Deme la 

mano! No tenga vergüenza...  Estamos solos. ¡Deme la mano! ¡Vamos! Se va a sentir 
mejor... ¡Vamos! (Extiende, aún más, su brazo, y le toma una mano.)

EL JOVEN: ¿Qué hacés, viejo? (Rompe el clima.) ¡No bailo, larga!!!l (Se intenta soltar pero

EL ANCIANO lo retiene.) Estás temblando.

EL ANCIANO: Es que hace mucho frío aquí. (Sufre otro ataque de tos.) 

EL JOVEN: (se quita la campera y se la ofrece) Tomá. 

EL ANCIANO: No, gracias. Si hace frio para mí, para usted también.

EL JOVEN: No te hagas problemas, ya me hiciste entrar en calor. Haceme caso. (Se la

pone por los hombros, busca en un bolsillo la petaca y se la ofrece) Tomá un  traguito, te 

va a hacer bien. 

EL ANCIANO (toma la petaca y bebe un trago. Le gusta): ¡Ah!, es una molotov... 

(Sonríe. Le hace un gesto si puede repetir.)

EL JOVEN: (afirma con la cabeza) Queda un trago, terminala vos. 

EL ANCIANO: (lo saborea y se entona. ) ¿Le conté que soy viudo? (Pausa.) No tengo hijos, 

sabe. Dios no quiso. Estoy solo. Solo y mi alma. No trabajo, no como. (Se estremece y 
comienza a tiritar de nuevo.) Esta maldita lluvia, me caló hasta los huesos... llueven dos 
gotas y se inunda todo. Ustedes, pueden saltar los charcos, pero nosotros, los viejos, no 
tenemos más remedio que meter los pies en el agua. Es mucho pedir si me saca los 
zapatos. En condiciones normales es un esfuerzo, imagínese así (Los zapatos tienen 
agujeros en las suelas, una está despegada del cuero).

EL JOVEN: (duda) ¿Te lavaste las patas?

EL ANCIANO: Si le da asquito, dejé.

EL JOVEN: No tenés sentido del humor. (Le saca los zapatos y quedan al descubierto sus

medias con agujeros.)  No es bueno andar con los pies mojados todo el día.  

EL ANCIANO: (avergonzado) Ya no tengo pulso ni vista para andar enhebrando agujas. 

EL JOVEN: No te puedo dejar con las medias puestas.

EL ANCIANO: Y si se anima, dele.

(EL JOVEN le quita las medias. Luego se quita sus botas y sus medias.)

EL ANCIANO (encoge sus piernas): No, no y no. No se las puedo aceptar.

EL JOVEN: No seas orgulloso. Tenés fiebre y esas patas necesitan calor. Entre tener que

masajeártelas y ponerte las medias, no lo tengo que pensar dos veces. Estamos jodidos, 

no sabemos cuánto tiempo más el simio nos va a dejar encerrados.  

(EL ANCIANO estira las piernas y EL JOVEN le pone las botas.)

EL ANCIANO: Si lo viera su abuelo estaría muy orgulloso.

EL JOVEN: Si me viera mi abuelo pensaría que estoy drogado.

EL ANCIANO: ¿A qué no sabe de qué me jubilé? 

EL JOVEN: Maestro. 

EL ANCIANO: ¿Cómo lo supo?

EL JOVEN: La facha te vende. Y en el fondo del portafolios había tizas, trozos gastados y

no sé, se me cruzó por la cabeza. 

EL ANCIANO: En realidad, no me jubilé, me echaron. Sin querer le mentí. De tanto repetirlo 

me lo termine creyendo, lo hice para que me duela menos. Les contaba a mis alumnos 
como los gobiernos construyen las mentiras. Parece que a uno de mis colegas no le caía 
bien mi sinceridad, y me denunció. 
(EL JOVEN sonríe para si y comienza a cantar el Himno a Sarmiento. El ANCIANO le 
festeja la salida.)

EL ANCIANO: (sonriendo) Aunque no lo crea, no me gustan los próceres. Pero no por culpa 
de ellos. Eran de carne y hueso, y no de bronce como los pintan. Cometieron errores e 
injusticias. Lo único cierto es que son los padres de la Patria. Y hay que honrarlos, sabe. 
Pero sin entrar en detalles, claro. Son como los padres de uno, va en suerte. Usted me 
entiende.  

EL JOVEN: (se confiesa) Me viejo se borró de casa hace unos años. Se fue con un tipo. No 

me dolió tanto que se cruzara de bando, me dolió que no se despidió de ninguno. Ni siquiera 

de su viejo, mi abuelo. Podés creer, el turro se fue y nos dejó al viejo de seña. Pero mi vieja 

igual lo trata bien.   

EL ANCIANO: La naturaleza humana es una caja de sorpresas. 

EL JOVEN: Cuando me preguntan por mi viejo, digo que está muerto. En un sentido es

así. Pero yo no lo maté, se mató solo. No tuvo el valor de enfrentarnos.

EL ANCIANO: A Judas, le pasó algo parecido. Dios no lo condenó por haber entregado a

Jesús, él se condenó solo, cuando se suicida, porque no creyó que se lo podía perdonar. 

Cuando uno abre su corazón, todo se puede perdonar. 

(EL JOVEN se queda callado) 

EL ANCIANO: A lo mejor le sorprende lo que le voy a decir, pero a mí me gustan los 

rebeldes, yo fui uno de ellos, pero tiene sentido serlo cuando se persigue un fin, en el 

caso mío, y las generaciones que vinieron, hacer un mundo más justo, sabe. A los 

jóvenes de hoy los veo desorientados, descreídos... crecen para cualquier lado, son 

como rizomas, ¿...? Es una raíz que no se sabe de dónde viene ni a dónde va... 

(Pausa. Imprevistamente, se siente desbordado por sus necesidades fisiológicas, lucha 

por aguantar pero no puede, después se queda quieto y con la mirada perdida. Después 

de un momento, EL JOVEN, comienza a sentir un olor desagradable. Y mira al anciano.)

EL ANCIANO (la cara se le transforma y aguanta el llanto. Voz quebrada.) Sí. Me hice pis, 

y también lo otro.

(EL JOVEN lo continúa mirando fijo pero su cara no expresa nada.)

EL ANCIANO (baja la cabeza, avergonzado. Preso de angustia) ¿Y ahora que hago? 

¡Qué hago! (De los nervios, le sale un chiste.) No se asuste, no le voy a pedir que me 

cambie (Se tienta de lo que acaba de decir pero se contiene, es una mezcla de risa y 

llanto.).

(EL JOVEN deja de mirarlo. Se hace un largo silencio.) 

EL ANCIANO:¡Venga, siéntese! Le quiero pedir un último favor...si me llega a pasar algo, 
usted me entiende, quiero que me cremen... que me cremen con el traje que llevo puesto, 
que es el único que tengo además, y con la billetera que me regalo mi mujer. Después, las 
cenizas, me gustaría que las lleve a una escuela que tenga jardín y árboles, elige uno 
cualquiera y las deja al pie del tronco. Ahí me quiero quedar. Le voy a firmar un poder para 
que pueda hacerlo usted... es que... no tengo ningún pariente vivo. (Abre el portafolio, saca 
el anotador, lo apoya sobre el portafolio, de un bolsillo del saco toma una lapicera.) Bueno, 
dígame su nombre y apellido... (Espera, mira al JOVEN un par de veces pero éste no 
reacciona.) Sí, cuando quiera, lo escuchó... y después necesito su documento. No, el 
domicilio no creo que haga falta... Bueno, me decía... (Silencio. Pausa.) Aunque pensándolo 
un poco mejor, ya sé lo que voy a poner: Solicito que al portador de la presente, dos puntos. 
Ya está, tema solucionado. Tiene razón, si a usted se le complica le puede dar el encargo a 
otra persona, y todos contentos, me parece una buena idea. (Silencio. Redacta la carta. 
Termina. Abre un bolsillo del portafolio, toma un sobre y guarda la carta, al hacerlo descubre 
una tiza blanca, la toma. Y se queda mirándola, absorto. Imprevistamente, saca fuerzas de su

espíritu y con dificultad, se pone de pie. Ido) Del Puerto de Palos partieron tres carabelas, al 
mando de Cristóbal Colón, la Santa María, La Pinta y la Niña... 

(EL JOVEN lo observa confundido.)

EL ANCIANO: Un doce de octubre de mil cuatrocientos noventa y dos arribaron a lo que 
ellos creían eran las indias... y dieron comienzo al primer genocidio conocido en estas 
tierras, pero, lamentablemente, no el último... (Pausa.) En mayo de mil ochocientos diez, 
renuncia el virrey, y se forma La Primera Junta de Gobierno, el pueblo se reúne frente al 
Cabildo, quiere saber de qué se trata, ya intuía entonces que las cosas se cocinaban a sus 
espaldas... (Mira al joven.) ¿Cuántas veces se quebró el orden institucional en el país por 
golpes militares? Alumno, la pregunta es para usted... Estoy esperando su respuesta. No 
sabe. No le voy a poner un uno. Pero para el lunes tiene que hacer una clase especial sobre 
el tema. Se va a asombrar de la cantidad de veces. Los pueblos se vuelven grandes cuando 
tienen memoria... 

(Respira hondo. De pronto emite unos sonidos, como si se estuviese ahogando y el corazón 
le fallara, lentamente, su cuerpo, inerte, se desliza hasta golpear la cabeza contra el piso. EL 
JOVEN lo mira pero no se mueve de su lugar. Imprevistamente, el ascensor arranca. Y 
comienza a bajar. Al llegar a la planta baja, EL JOVEN, se pone de pie, las puertas se 
abren. Duda. Se agacha hasta el cuerpo del anciano. Abre el portafolio y toma el sobre con 

la carta y se queda mirándola, desvastado. Lentamente se apaga la luz.)  

FIN

